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G r a b a d o s . — i  á  3. T rajes de primavera. -  4. T raje  de tnati- 
ñero para nifio. - 5 .  T ra je  de niña. - 6 .  B lusas de verano. -  
7 . T raje  d e  estilo sastre. - 8 .  T ra jes  de verano. - 9 .  Trajes 
de prim avera, -  10. Trajes d e  novedad para primavera.
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E X P L IC A C IÓ N  D B  L O S  S U P L E M E N T O S

1. H o ja  d e  p a t r o n e s  n ú u .  635. -  T raje  de m arinero para 
niño ( grabado 4  en e l  texto) .  — T raje  de niña (grabado 5 en el 
texlo) .  — Blusa de verano (grabado 6 en e l texto). — Véaxtse las 
explicaciones en la misma hoja.

2 .  H o ja  d e  d i b u j o s  n ú m .  635. -  Diversos y  variados di­
bujos, -V é a n s e  las explicaciones en la misma hoja.

3. F i g u r í n  i l u m i n a d o ,  -  Trajes de paseo.
I .  Traje de entretiempo. F ald a  cortada a l hilo, de tela raya 

da de color beige y  castaña, ligeram ente drapeada por delan­
te, Chaqueta de paño arrasado color de castaña, guarnecida 
de tiras pespunteadas y  de un cuello-canesú de paño de color 
beige. M angas largas y  lisas, con  bocam angas de paño de color 
beige. L a  blusa interior y  la chorrera son de encaje fino. T o ca  
de paja azul, guarnecida de un fondo de boina de seda azul y  
fontasias de plum as d e  color adecuado.

alrededor de galón , 7  abierta por delante sobre un chaleco de 
paño blanco escotado sobre un cuello y  una cam iseta de bor­
dado inglés. U nos pliegues orlados de un bies de seda color 
de cereza van  colocados en forma de tirantes y  term inados en 
la  cintura bajo  unos bolsüiitos, y  se prolongan hasta m uy aba­
jo  sobre las m angas sem ilargas, guarnecidas de galón con v o ­
lantes de bordado in glés. Som brero estilo sombrerero, de paja 
M anila, adornado de seda suave color de cereza, y  guarnecido 
de plum as cuchillo de fantasía.

I I I ,  Traje de calle. Falda-coselete corta, de tafetán á eua- 
drilos azul lienzo y  blanco. Chaqueta seuiilarga de shantung 
de color crudo, con sisas anchas o íd a s ,  guarnecida de botones 
forrados de tafetán á cuadritos. E l chaleco va adornado de 
puntos de aguja. E l cuello es de tafetán. L a s  mangas sem ilar­
gas van adornadas d e  botones y  abiertas sobre un cuchillado 
de encaje. Som brero de p aja  color de pan tostado, guarnecido 
de fantasías azules.

4 .  T r a j e  d e  m a r i n e r o  p a r a  n i S o ,  de cheviot azul m a­
rino. E l pantalón es largo, y  la  am ericana va adornada de un 
gran cuello de piqué b lanco. Cam isa flo ja, abrochada á un 
U do. E l cinturón es de piel blanca. Som brero Jean-Bart, de 
paja inglesa.

S .— T r a j e  d e  n i ñ a

I I .  Traje de calle, de lana rayada b lan ca  y  verde. F ald a  
cortada al h ilo , adornada por e l borde de una tira prendida á 
distancias iguales con unas presillas de terciopelo verde. P ale­
tó verde, abierto sobre un chaleco de caso listado. E l cuello 
de ch al es de paño b lanco, adornado de presillas de terciope­
lo . M angas de sastre, con presillas de terciopelo en las boca­
m angas. Som brero de paja color de castaña, levantado p or un 
lad o , adornado de seda verde y  guarnecido de alas negras.

I I I .  T ra je  de sastre, de paño de color encarnado antiguo. 
F ald a  con hechura. Chaqueta larga, recortada por delante, 
sobre un chaleco d e  paño blanco cruzado, adornado de boton- 
citos de m etal. E l  cuello-chal, las solapas y  las bocam angas 
de las m angas sem ilargas son de paño gris. E l cuello y  la  cho­
rrera son de encaje valenciennes fino. Som brero de paja encar­
nada, guarnecido de plum as amazona grises.

D E S C R I P C I Ó N  D E  L O S  G R A B A D O S  

I  á  3 .  T r a j e s  d e  p r i m a v e r a .

I .  Traje de calle, de paño verde alm endra. F ald a  plegada 
á grupos de tres pliegues pespunteados hasta m edia falda. C h a ­
queta corta, sin  costura en el hombro ni detrás, ajustada por 
debajo del brazo con un botón, formando anchas sisas sobre 
las mangas sem ilargas con bocam angas de terciopelo. E l cue­
llo  es de terciopelo orlado de paño, con un solo botón sobre 
e l delantero. E l cuello y la  corbata son de encaje blanco. Som ­
brero de crin ligero, adornado de un fondo de boina de tussor 
de oro, codeado de una guirnalda de rosas color de resa­

l í .  Traje de tela escocesa de color beige y  cereza. L a  ftlda- 
coseiete v a  guarnecida de grecas de galón m ohair de color 
beige. Chaqueta corta de hechura novedad, guarnecida todo

6 .— B l u s a s  d e  v e r a n o

7 .— T r a j e  d e  e s t i l o  s a s t r e

5 .  T r a j e  d e  n i ñ a ,  de tem is azul y  b lanco. L a  falda ple­
gada v a  adornada todo alrededor, asi com o la  americana larga 
y  U s bocam angas, de un bies de te la. E l cuello y  U  blusa in­
terior son de franela blanca. £1 cinturón es de cuero. Sombrero 
de paja M anila, con e l fondo d e  boina de cacheinita, llevando 
á  un lado nna enorme escarapela con caídas.

6 .  B l u s a s  d e  v e r a n o .

I- B lu sa  de camisero, de Una céfiro blanca con listas azul 
celeste, guarnecida d e  pliegues y  m ontada sobre un  canesú 
adornado, asi com o e l cuello recto y  las bocam angas d e  las 
m angas fruncidas, de bieses de lana céfiro azul.

I I ,  B lu sa  de camisero, de lana á cuadritos blanco  y  color 
de cereza, p legada y  guarnecida de un canesú recortado en 
ondas orladas de tafetán color de cereza, y  abierta  sobre un 
peto d e  lana. L a s  mangas sem ilargas van adornadas de grupos 
de plieguecitos, 7  guarnecidas de puños adornados de bieses 
color de cereza.

7. T r a j e  d e  e s t i l o  s a s t r e ,  de paño color d e  uva de Co- 
rinto. L a  falda con hechura v a  abrochada a  un lado, adornada
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de botones de terciopelo, así com o la  chaqueta sem llarga con 
el talle  corto y  escotada. E l cuello chal es de terciopelo de 
color adecuado, orlado de paño. M angas sem ilargas, con vo­
lantes de encaje. E l  cu ello  y  la  cascada son también de enca­
je . T o ca  de m uselina de seda, con un penacho de fantasía 

negro.
8 . T r a j e s  h e  v e r a n o .

f. Traje de paseo, de paño ligero azul marino. I-a falda lisa 
va recortada por abajo  en presillas prendidas con botones so­
bre un b ies de sed a escocesa azu l, verde y  am arillo. Chaqueta 
larga y  sin ajustar, abierta sobre un chaleco de seda blanca 
con lunares, y  recortada sobre unos tirantes de seda escocesa 
com o e l cuello-chat. L a s  m angas sem ilargas van adornadas, 
asi com o la  chaqueta, de botones forrados de seda. E l cuello 
y  e l peto son de lin ó . Som brero d e  paja blanca, forrado de 
tnssor azul N attier y  guarnecido de un  torcido de esta misma 
tela, con  penacho d e  fantasía blanco.

I I .  Traje de calle, do lana ó  paño arrasado color de fram- 
buesa aplastada, L a  falda va adornada de torcidos planos co­
locados formando grecas. L a  chaqueta con ei talle corto  va 
recortada, por delante, sobre un cinturón de terciopelo con 
hebilla, y  guarnecida de nn cuello-chal d e  terciopelo. M angas 
sem ilargas, adornadas d e  vueltas de terciopelo. E l  cuello y  el 
peto son de trenzado d e  vaícnciennes. Som brero de yedda, 
adornado de terciopelo color de frambuesa y  guarnecido de 

grandes rnsas de cinta,
I I I .  Traie de talle, de U na escocesa de Color beige y  ver.

8 . - T R A J E S  D B  V E R A N O

de. L a  falda corta p legada, con delantal estrecho, se prolonga 
en traje princesa sobre e l cuerpo, É ste va adornado de bieses 
que forman peregrina, orlados de tafetán verde y  guarnecidos 
de botones. E l cuerpo está abierto sobre un chalequito borda­
do de seda verde, y  los bieses se cruzan á m odo de fichú por 
detrás. E l peto es de trenzado de encaje. M angas sem ilargas, 
adornadas d e  bolones. Som brero drapeado de seda verde, 
guarnecido de rosas N attier y de un penacho de fantasía negro.

9 .  T r a j e s  D E  p r i .m a v b r a .

I .  Vestida de p rim avera, d e  velo escocés azul y  verde. F a l­
da con delantal estrecho, orlado de tiras de tafetán plegado, 
Cuerpo con  cinturón de terciopelo flexible, y peregrina orlada 
de tafetán plegado, abierta sobre las mangas corlas drapeadas 
con una serie de pliegues. U n  ancho galón drapeado rodea el 
escote. E i peto es d e  tu l tizado. Som brero d e  paja de arroz 
negro, con penacho de sutab negro.

I I .  Traje de novedad, de cachem ira flexible color de rosa. 
L a  falda v a  drapeada por delante en forma de túnica, orlada 
de una tira bordada d e  trencilla. E l  cuerpo cruzado lleva  el 
mismo adorno y  v a  escotado sobre una cam iseta de tul punto 
de espíritu b lanco, m ontada sobre un canesú de encaje. L a s  
mangas son cortas, orladas d e  trencilU . E l cinturón es de 
seda flexible. Som brero de paja de lU lia , guarnecido de un 
enorme lazo de tul con lunares.

I I I .  T ra je  elegante, de muselina de U na de color beige 7 
m arión, adornada d e  tiros colocadas á capricho. L a  falda va 
adomadsq por e l borde, de una tira ancha guarnecida de ter-

c io p e la  Cuerpo con sisas anchas japonesas, con e l mismo 
adorno de la fa ld a  y  escotado sobre un fichú cruzado, de en­
caje b lanco. E l  cuello y  e l peto son de tul plegado. L a s  m an­
gas de peregrina son de encaje, y  las de globo cortas de tul. 
E l cinturón es de seda flexible, con caldas term inadas en bor­
la s. Som brero de paja inglesa de color m ordoré, guarnecido 
d e  plumas cuchillo color de cereza.

J O . T r a j e s  u r  n o v e d a d  p a r a  p r i m a v r r a .

I .  Traje  de U n a  á cuadritos verde y  blanca. L a  falda-cose­
lete  va drapeada por delante y  adornada por el borde de una 
tira ancha de paño verde y otra de seda b lanca plegada. E l 
cuerpo con m angas japonesas fruncidas a unas bocam angas de 
seda blanca plegadas, v a  orlado de un bies de paño, y  guar­
necido d e  botones. E l gran cuello-chal es de paño verde. E l 
peto es'd e seda blanca plegada, guarnecido de botoncitos de 
perlas y entredoses de encaje en e l cuello. Som brero de paja 
de arior, guarnecido de grandes rosas color de rosa y  de liUs.

I I .  T raje  d e  m uselina de U na, á cuadros de dam as color de 
tosa y  b lanco, con adornos de tiras estampadas. L a  falda va 
adornada de un volante fruncido con cabecitU  bullonada, y  
de una tira de dibujo estampado. E l  cuerpo va cruzado y  bo­
llonado en lc« hom bros, y  adornado tam bién de tiras, así como 
U s m angas de globo fruncidas en los pullos. E l cuello y  el 
lazo son de encaje. Som brero de yeld a, guarnecido de cinta 
color de cereza y  de gruesas m argaritas.

I I I .  Traje  de paño ligero color d e  bronce. I ,a  falda va 
guarnecida de una tira de paño b lanco, adornada de un bies
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de seda bronceada. E l  cuerpo va plegado en forma de tiran­
tes, cayendo en jo ck eys tam bién plegados sobre las m angas 
largas. E l cinturón y  e l cnelio son de paño blanco, adornados 
de seda bronceada y  de cordones adecuados, E l cuello y  el 
peto son de encaje blanco, T o ca  de punto de espirílu, guarne­
cid a  de escarapelas de ciota  y  d e  plum as cuchillo mefistofé- 
licas,

V A R IE D A D E S

E l á lb u m  d e  la  V ir g e n  d e l P ila r  .

L a  plansible iniciativa de formar un álbum poético á  ¡a V ir ­
gen  d el P ilar, que fnera com o hom enaje de la  poesía á la  in ­
signe Patrona de Zaragoza, en los dias en que h a  de conm e­
m orarse e l centenario de los sitios, b a  tenido realización feliz, 
m erced á  la  solicitud d e  la  marquesa de E squilache, quien 
in vitó  á  buen núm ero d e  poetas y  prosistas, todos los cnales 
han colaborado en la  poética corona. L a  iniciativa de la  ilustre 
m arquesa consta al principio del álbum , en una página escrita 
por E m ilia  P u d o  B a zín . L a s  bellas líneas terminan así:

< La encargada de recoger para Zaragoza e l testim onio de 
un culto sagrado, es la  sucesora de las que, ahora hace cien

años, la  defendieron. ¡Corazones de m ujer, tem plos de ¡a 
patria!..»

E n tre  los colaboradores figuran e l marqués de V ad illo , el 
señor Fernández de Bethancourt, A m ado Ñ ervo, Cavestany, 
Pérez de Guzm án, R icardo de la  V ega, O rtega  M orejón, C a r­
los Luis de Cuenca, Blanco-B elm onte y  otros más.

D o n  A lejandro P id a l h a  enviado nn soneto de patrióticos 
acentos, que cierra, á  manera de broche este terceto;

«H uye e l francés que á  España sacrifica, 
m ientras jnra A ragón , la  mano alzada, 
m orir por so adorada Pilarica...»

E spañola, piadosa y artista, no ha querido la  in fín ta  Paz 
dejar de unir sn nombre á este hom enaje, y  con versos senci­
llos , llenos de sentim iento, canta á  la  F ilu ic a  y  á la  gloria de 
A ragón . D e ellos recogem os esta estrota;

«Cuando, vencedor de Europa, 
se atrevió  N apoleón 
á sitiar i  Zaragoza, 
vencida fné en A ragó n ...»

D e  otra dam a distinguida, artista exquisita tam bién, y  poe­
tisa inspirada, hay versos en e l álbum . V enciendo la  resisten­
cia que podia ofrecerla e l versificu  en un idiom a qne n o  es el

su yo, la  b ella  marquesa de Bolaños ha enviado una com posi­
ción, á la  cual pertenece este delicado pensamiento:

«Qniero qne entre las fiotea -  que adornan á poiCa 
la  venerada im agen, -  perfum ada se esconda, 
entre las verdes hojas, —una violeta mfa, 
que en sn gen til lenguaje -  de mi afecto responda.» -

D e  acentos patrióticos, lleno» de robusta entonación, son 
tos versos d el duque de R ivas, dem ostrando que ni los años 
ni las dolencias apagan la  inspiración d el v a le  ilustre. R ecor­
dando e l m ovim iento popular de ¡a  guerra de la  Independen­
cia , exclam a e l ilustre académico:

- < ¿ N o  h ay jefes?.. V irgen  M aría, 
tú  serás nuestro caudillo .,.
— dice e l pueblo: — fuerza y  brillo 

nos d arás... ¡S é  nuestra guía!»

M u y celebrados m erecen ser tam bién los versos de Blanco- 
B elm onte, un poeta joven , de tanto m érito como m odestia, 
quien sintetiza la grandeza de la  V irgen, al terminar la  com ­
posición, en estos cnatro versos:

cC ual tn grandeza no h ay dos 
para e l que adora la  Cruz; 
que de D io s nace la  luz, 
pero d e  ti nace D io s...»
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10.— T R A J E S  D E  N O V E D A D  P A R A  P R I M A V E R A

L s  n o n  patriótica tiene otro inspirado cnltivador en Pérez 
de G u zm ín , que h a  escrito para el ílb u m  un soneto que ter­
m ina con estos versos, dirigidos á  la  \  irgen;

<iTú, que á la  patria en su unidad sustentas 
sé bendita m il veces. M adre santal»

Carlo s Irais de Cuenca, el iestivo poeta, ensalza tam bién i  
la  V irg en , y  exclam a:

«Para e l nacido en e l hispano suelo, 
de todas las im ágenes del mundo 
la  V irgen  de las V írgenes es ésta...»

C on  piadosa inspiración canta tam bién F ern in d ez  Shaw  la  
m ilagrosa influencia d e  la  V irgen , alentando la  fe d e  os ara­
goneses:

« N o foé A gustin a A ragón...
Fuiste tú, que a l descender,

Ayuntamiento de Madrid
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en figsca de mujer, 
con la  m echa en una mano, 
consegnisle enardecer 
a l pueblo zaragozano...>

I.OS airosos versos de Ricardo de la  V eg a  constituyen un 
sentido hom enaje. E l chispeante sainetero dice en nna d e  sus 

cuartetas: '
« Toda oración es un canto, 

breve, ardiente, celestial; 
la  jota es una oración 
á la  V irgen  d el Pilar.»

Ld» hermanos Q uintero dan una nota popular en una copla 

sencilla  y  graciosa;

«Contigo me he de casar 
-  le  dijo ¿  un mozo su m oza, — 
cuando aprendas á  rezar 
com o reza Zaragoza 
á la  Virgen del Pilar.»

D e  fluida versificación y  rico lirism o, son los versos de Juan 
A ntonio Cavestany, que canta con graciosa facilidad:

« H o y, que sin invasiones 
de gente extraña 

h ay españoles que hacen 
la  guerra á España,

V irgen  de Zaragoza, 
luz de esta tierra,

¡vuelve i  ser capitana!
¡vuelve á la  gu eira l..

Contra esa infam e turba 
bastas tú  sola; 

tú, que eres, P ilatica , 
siem pre española,..»

M uy sentidos son lo s versos del conde de Liniets. E l acadé­
m ico de la  Española recuerda sus devociones de niño, a l em ­

pezar:
« A l P iiar mis padres, 

desde petjueñuelo, 
cnando aun no podía 
tenerm e en e l suelo.,.»

P or los anteriores pensam ientos, pues no hemos de publi­
carlos todos, quitando al álbum d e  la P ilarica e l atractivo de 
lo inédito, podrán formarse idea nuestros lectores d e  la  valía 
de esta bellísim a corona que han tejido á la  Capitana de los 
ejércitos españoles nuestros m ás ilustres poetas y  poetisas, y  
que sólo  tiene precedente en la ’ que á la  V irgen  de M ontserrat 
tejieron los poetas d e  Cataluña cuando las fiestas d e  la  coro­

nación.

L a  «v illa » A o h ille lo n

gem as sin brillo  volverían á la  vida pasando cierto tiempo bajo 
las aguas del*mar.

L a  em peratriz, acom pañada d e  nn v iejo  m onje d e l M onas­
terio de Peleoeastrizza, fué en una barca hasta uno de los sitios 
m ás abruptos de la  costa, y  en un  cofrecillo depositó las perlas, 
enfermas ó  muertas, bajo  las rocas que dominan las minas de 
A ngelo  K astion , viejo  castillo de la  época bizantina.

M uerta la  em peratriz, muerto e l m onje que la  acompañara, 
el collar duerme bajo las ondas tranquilas d el mar Jónico.

I-a leyenda añade que con  las perlas aprisionadas bajo el 
agua dejó la  «emperatriz de la soledad» los últimos destellos 
d e  sn corona de soberana y  de mujer de m undo. Y  en esos 
mismos salones de la  v illa  A chilleion, en sus jardines perfuma­
dos y  en el m ar poético siempre azul, busca ahora algunos días de 
descanso G uillerm o I I ,  que a llí tam bién habrá de verse solici- 
tadb por las inquietudes y  problem as que lleva consigo e l peso 

de una corona.
E l  huésped imperial dedicará seguramente un recuerdo á Isa­

bel de B aviera, que encarnó en su paso por e l mundo un bello 
y  dram ático aspecto de la vida.

E l a u to m o v ilis m o  y  la s  ca rre te ra s

E l emperador de Alem ania, que ha dado repetidas pruebas 
de ser hombre de buen gusto, se propone pasar una temporada 
en la  villa  A ch illeion , en Corfú, recientemente adquirida por 

G illerm o II.
A sí com o Corfú, la  b ella  isla d el m ar Jónico, cuyas brisas 

mecen las ramas de naranjos y  limoneros, de palmeras y  parra­
les, tiene una historia accidentada y  pintoresca, la  v illa  Achi- 
lieion  es tica  en leyendas m elancólicas y  en poéticas añoranzas.

A  su nombre va unido el de una princesa desgraciada y 
buena, que en sus jardines, embalsamados por el perfume de 
las ñores y  por las auras marinas, buscó un lenitivo á sus tris­
tezas y  un engaño á sus dolores-

L a  em peratriz Isabel de A ustria, asesinada villanam ente en 
Ginebra por e l anarquista Luchessi, fué dueña, hasta su muerte, 
de la  villa  A ch illeion , por e lla  m ejorada y  em bellecida con 
solicitudes de artista. L a  «em peraliit de la  soledad» como lla ­
m aba en uno de sus artículos M au iice Barrés i  Isabel de 
B aviera, supo hacer d e  aquel rincón poético nn retiro para sus 

dolores.
L a  v illa , b lanca y  ligera, de estilo italiano, se alza en medio 

de jardines en anfiteatro, siem pre verdes y  floridos, que des­
cienden hasta perderse en las aguas acariciantes d el m ar azul,

D esde su loggia italiana, sostenida por colum nas corintias 
cubiertas de enredaderas que se pierden en los capiteles florea­
dos, la  visla  alcanza nn panorama delicioso.

Sob re e l verde de los jaidirres, entre los plátanos, los naran­
jo s, las higueras y los emparrados, destacan su blancura inma­
culada estatuas de m árm ol de Pharos y  Carrara, y  dos atletas 
de bronce abren sobre e l jardio la  balaustrada que pone en 
com unicación la  villa  con el mar.

E n  las habitaciones, un espíritu delicado, artista y  femenino, 

d irigió  e l adorno.
L o s estilos italiano y  griego, los brillantes colores de la 

influencia bizantina, parecen decir que a llí se reflejan con las 
creaciones d el arte las vicisitudes de carácter político p or que 
la  isla  de Corfú  h a  pasado en la  H istoria.

Para la  leyenda tiene tam bién la  antigua Corcira ó  Drepona 
sns páginas escritas en  aquellos tiempos en que la  dominaban 
duques y  señores feudales, y  las tiene también la  v illa  Achi- 
Ueion, anidas ai nombre de la  em peratriz Isabel.

M an iice Barrés la s  resucita, a l ocuparse de la  «emperatriz 
de la  soledad,» y  son, como todo lo que á la  desgraciada sobe­
rana se refiere, tristes y  poéticas.

H e  aquí una;
L a  em peratriz posefa nn m agnífico collar de gruesas perlas 

que lentam ente perdieron su oriente, E ra  que estaban enfermas; 
tal vez muertas.

U na v ieja  conseja, re fe rid a á ia  em peratriz, d ice que aquellas

Durante el m es de octubre próxim o se celebrará en París un 
congreso internacional, de gran interés para los automovilistas.

Se trata de examinar en e l  mismo los medios de desarrollar 
dicho m edio de transporte, bien construyendo caminos espe­
cia les, bien m odificando U s condiciones de los actuales.

E l programa com prende, pues, las siguientes bases:
«Primera. -  Carreteras actuales. R evestim ientos; procedi­

m ientos de ejecución; precios.
S ^ u n d a . -  Procedim iento para su entretenimiento.
Tercera, -  Lucha contra e l d e ja s t e  y  e l polvo. Lim pieza y  

regado; utilización del gndrón y  d el alquitrán; resultados téc­
nicos y  económicos.

Cuarta. -  Carretera futura. Trazado; longitud y  anchura; v i­
rajes; obstáculos; pistas especiales.

Q uinta. -  Efectos de los modernos medios de locom oción en 
los caminos. D e s a s te s  por la  velocidad, por el peso; influen­
cia de los neum áticos, aniiáerapants; depresiones, etc.

Sexta. -  Efectos de los caminos en los coches. Su deterioro, 
patinaje, etc,

S ép tim a.,-S eñ ales. Indicaciones de dirección, distancia y  
altura, obstáculos, puntos peligrosos.

O c t a v a . - L a  ruta y  los servicios de transportes mecánicos. 
Transportes en com ún, industriales; vías de tranvías.»

Serán tam bién objeto de detenido estudio los postes kilom é­
tricos; las indicaciones de dirección, de d isU n d a, de altitud, 
de obstáculos y  puntos peligrosos.

Tam poco se olvidarán los servicios de transportes mecánicos, 
transportes en com ún, transportes industriales y  los tranvías.

Se organizará también una Exposición internacional, en la 
que sólo serán adm itidos ios gobiernos, las administraciones, 
las colectividades afiliadas al congreso y  lo s miembros que ha­
yan hecho donativos. L a  Ebtposición se dividirá en tres partes, 
com prendiendo la  primera los m apas y planos de los itinerarios, 
informes sobre construcción y conservación, explotación, etc., 
y  una com pleta bibliogratía sobre la  m ateria.

L a  segunda p an e  contendrá m ateriales y herramientas, 
breas, asfaltos, cilindros compresores, aparatos de lim pieza, de 

riego y  otros.
L a  tercera y  última parte se consagrará á la  circulación y ex­

plotación, á los órganos del vehículo en su relación con U s 
vías, y  á  las señales.

España, seguramente, tendrá representación en el referido 
congreso, tanto por m edio de delegados oficiales com o de las 
asociaciones particulares.

E n  lo que se refiere á las com unicaciones entre España y 
Francia, recordamos haber visto en la  Exposición de automó­
viles de M adrid un proyecto de cam ino especial por la  costa de 
plata, desde A rcachón i  H endaya, que podría fácilm ente ir 
hasta San Sebastián.

E l d e ja s t e  de las carreteras será tam bién un tem a de im­
portancia, sobre todo para España, que por sus condiciones 
clim atológicas y lo  reducido de los créditos del presupuesto no 
pueden m antenerse en buen estado.

Y  hay que tener en cuenta que existe fabricante de neum á­
ticos que recomienda su producto como e l único que desgasta 
una carretera.

R aff, í  los 66 años, dejó 6 io  com posiciones; R ubinstein, á la 
misma edad, 550, y  Brahm s, i  los 64 años, 538 obras.

D ejando aparte á Czerny, que á  los 66 añcs dejó 2.412 com ­
posiciones, y  á D iabelli, que á la misma edad dejó 2.5S5. por 
considerar que las obras de ambos estaban destinadas á fines 
pedagógicos, hay que reconocer que se llevan la palm a M ozart 
y  Schubeit. L o s  com positores de ópera puramente no entran 
en esta estadística, por m ás que también entre ellos se encnen- 
Ita algún prodigio por su fecundidad creadora.

L a  p r in c e s a  B e a tr iz  d e  S a jo n ia

Telegram as de Berlín hablan de la  ruptura d el proyecto de 
matrim onio concertado entre la  princesa B eatriz de Sajonia 
Coburgo G otha y  e l infante D . A lfonso de Borbón Orleáns.

Añaden los despachos que el m otivo oficial es la  negativa de 
la  princesa á  convertirse a l catolicism o; pero, según se dice, 
lo ocurrido es que la  princesa en cuestión, que es una de las 
m is bonitas de Europa, se niega á casarse con el infante Don 
Alfonso porque se ha enamorado con toda su alm a de un joven 
teniente del ejército sajón, hom bre m uy guapo y  distinguido.

D ich o oficial posee una herm osa voz de tenor.
L a  princesa oyóle cantar en un concierto, y  quedó profun­

dam ente impresionada.
S u  fam ilia se niega á  casarla con él, porque es de origen 

plebeyo...
A  propósito de esta supuesta boda de la  princesa Beatriz y 

d el infante D . A lfonso, ya dijimos, cuando circuló primera­
m ente la  noticia, qne S . M . e l rey, como jefe  de la  fam ilia á 
que pertenece e l infante, había declarado desconocer la  exis­
tencia de tales proyectos de matrimonio.

U L T I M A S  C A R T A S  B E  SA N T IA G O  O R T IS
N o v e l a  d e  H u g o  F ó s c o l o

L o s  o o m p o s it o r e s  m á s  fe c u n d o s

U n  periódico h a  publicado la siguiente esladíslica, concer­
niente á la  fecundidad de los m úsicos en los dos siglos últimos: 
E l gran B a cb , a l m orir i  la  edad de 65 años, había compuesto
1.102 obras, entre ellas 225 com posiciones para órgano y  611 
cantatas 7  coros. Beethoven, á  los 55 años, dejó 439 com posi­
ciones, entre ellas 30 obras oiquestiales y  79 piezas para piano. 
H an d el, í  los 71 años, dejó 397 com posiciones, y  H aydn , á  los 
72, 575 obras, entre ellas 125 sinfonías y  84 cuartetos. A l  robar 
la  m uerte á  M ozart á  la edad de 35 años, dejó 626 com posicio­
nes, entre ellas 105 obras para orquesta y  8o para música de 
cámara.

N o  menos fecundos que los antiguos clásicos se mostraron 
los más célebres de entre los músicos m oderaos, Liszt, al morir 
á lo s 75 años, dejó 955 com posiciones. Scbubert, á pesar de 
fallecer á  la  temprana edad de 31 años, había compuesto ya 
791 obras, entre ellas 445 liedcrs y  149 coros para varias voces. 
Scbum ann, que m urió á  los 46 años dejó 671 com posiciones, 
entre ellas 12  obras para orqneita, 241 para piano y  242 lieders.

(  Continuación)

14 de m ayo, á las once.

S í, Lorenzo, prim ero pensaba callarlo: ahora óye­
lo. M í boca está húm eda todavía de un beso suyo; 
y  mis m ejillas han sido bañadas con las lágrim as de 
Teresa. M e ama. D éjam e, Lorenzo, déjam e en todo 
el éxtasis de este día paradisíaco,

14 de m ayo, por la noche.

¡Oh! ¡Cuántas veces he tom ado la  plum a y no he 
podido continuar!.. Siéntom e un p oco  tranquilo, y 
vuelvo á  escribirte. T eresa  estaba recostada debajo  
del m oral,..; yo la recitaba las odas de Saffo,..; pero, 
¿qué podré decirte que no esté com prendido en es­
tas palabras: T e ama? A  estas palabras, to d o  lo  que 
veía parecíam e una sonrisa del universo; y o  m iraba 
a l cie lo  con ojos de gratitud, y m e parecía que se 
entreabría para recibirnos. ¡Ay!, ¿por qué no vin o la 
muerte? Y o  la invoqué. Sí, he besado á  Teresa; flo ­
res y  plantas exhalaban en aquel m om ento el más 
suave olor; las auras estaban llenas de arm onía; á  lo 
lejos murm uraban los arroyos; y todo se em bellecía 
a l resplandor de la  luna, q u e estaba llena d e  la luz 
infinita de la  D ivinidad. L os elem entos y lo s seres 
se regocijaban en la  alegría de dos corazones ebrios 
de amor. H e  besado y rebesado aquella m ano..., y 
T eresa  m e abrazaba trem ulante, y transfundía á  m i 
boca sus suspiros, y  sobre este  pecho palpitaba su 
corazón; m irándom e con sus grandes ojos lánguidos, 
m e besaba, y sus húm edos labios, sem iabiertos, mur­
muraban sobre los míos... ¡Ay!, repentinam ente com o 
estrem ecida se rae ha arrancado d e l pecho: llam ó á 
su herm ana, y se fué corriendo á  encontrarla: y o  me 
he postrado á  sus pies y extendía los brazos para 
agarrar sus vestidos. ,.;p e ro  no he osado n i detenerla 
ni llam arla. Su virtud, y no tanto su virtud com o su 
pasión, me confundía: sentía y siento e l rem ordi­
m iento de haber despertado su corazón inocente. ¡Y  
es rem ordim iento, rem ordim iento de traición! ¡Ah. 
cobarde corazón mío! M e he acercado tem bloroso á 
ella. <|No puedo ser de usted jam ás!..» Pronunció 
estas palabras co m o  saliéndole del corazón, y  d irigió­
me unas m iradas que parecían reprenderse y com pa­
decerm e. A l acom pañarla, no m e m iró más, ni yo 
tenía valor d e  decirla u n a  palabra. L legados á  la 
puerta del jardín, tom óm e de la m ano á  la Isabelita, 
y dejándom e: «Adiós,» m e dijo; y  volviéndose des­
pués de pocos pasos, repitió: «Adiós.»

Y o  perm anecí extático: habría besado las huellas 
de sus pies. C o lgab a  un o de sus brazos, y  al rayo de 
la  luna veíanse blandam ente revolotear sus cabellos; 
pero luego..., apenas, apenas la  larga calle  y  la  negra 
som bra de los árboles m e perm itían colum brar su 

, ondeante vestido, q u e de lejos aun blanqueaba; y al 
perderla d e  visla, aguzaba el o íd o  con la  esperanza
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d e oir su voz. A l partirme, volvím e con los brazos 
abiertos, com o para consolarm e, hacia e l astro de 
V en us; tam bién había desaparecido.

1 5 de mayo.

D esd e aquel beso  estoy divinizado. M is ideas son 
más sublim es y risueñas, m i aspecto más alegre, y 
m i corazón m ás com pasivo. Parece que to d o  se em ­
bellece á  m is m iradas: los lam entos d e  los pájaros, 
los susurros de los céfiros entre las hojas, son hoy 
más suaves q u e  nunca; ba jo  mis p ies se fecundan !as 
plantas y se colorean las flores; no huyo ya de los 
hom bres, y toda la naturaleza me parece m ía. M i in­
genio  no respira más q u a  arm onía y belleza. S i tu ­
viese que esculpir ó  pintar la B elleza, desdeñando 
cualquier m odelo terreno, la  encontraría e n  m i im a­
ginación. ¡O h amor! L a s  bellas artes son hijas tuyas; 
tú, el prim ero, has guiado en la  tierra á  la  sacra poe­
sía, alim ento sólo de lo s ánim os generosos q u e  en­
vían desd e la  soledad sus cantos sobrehum anos has­
ta las más rem otas generaciones, excitándolas con 
palabras y  pensam ientos inspirados por los mismos 
dioses á  las m ás altas empresas; tú  enciendes en 
nuestros pechos la  sola  virtud verdadera y útil á los 
mortales, la com pasión, por la  que se sonríe tal vez 
e l labio  d e l infeliz condenado á  los suspiros; y por ti 
revive siem pre e l placer fecundador de los seres, sin 
el cual to d o  sería caos y  muerte. S i tú  huyeses, la 
tierra se tornaría ingrata; los anim ales enem igos en­
tre si; e l sol, foco  maléfico, y  el m undo, llanto, terror 
y  destrucción universal. A hora que m i alm a brilla 
con uno de sus rayos, olvido mis desgracias, m e río 
de las am enazas de la fortuna y renuncio á  las ilusio­
nes del porvenir... ¡Oh Lorenzo! E stoy tendido á 
m enudo á  la orilla del lago  de las cin co  fuentes; 
siento m i faz y mis cabellos halagados p o r los vien- 
tecillos que soplando m ecen la  hierba, alegran las 
flores y encrespan las lím pidas aguas del lago. ¿Lo 
creerás? E n  m is deliciosos delirios, con tem p lo  ante 
m í las desnudas ninfas, danzando, enguirnaldadas de 
rosas, é  in voco  en com pañía suya á  las M usas y a! 
A m or; y  fuera de los arroyos q u e  se despeñan so 
nantes y espum osos, veo  salir hasta la  cintura, es­
parcida la  brillante cabellera por las rociadas espal­
das, y con  risueños ojos, á  las náyades, gifardas 
am ables de las fuentes. ¡Ilusiones!, grita e l filósofo: 
¿y por ventura no es to d o  ilusión? ¡T o d o l ¡Felices los 
antiguos que se creyeron dignos de lo s besos de las 
inm ortales diosas del C ie lo ; que sacrificaban á  la 
Belleza y  á  las G racias; q u e  difundían el esplendor 
d e  la  D ivin id ad  sobre las im perfecciones del hom ­
bre, y  que hallaban lo bello y  verdadero acariciando 
á  los ídolos de su fantasía! ¡Ilu sio n es!  M a s entretan­
to  sin ellas y o  no sentiría ia  vida más que en e l d o ­
lor, ó  (lo q u e  m e espanta aún más) en la rígida y 
fastidiosa indolencia; y cuan do este  corazón no quie­
ra sentir más, con m is m anos m e le  arrancaré del 
pecho y lo  arrojaré com o á un siervo infiel.

21 de mayo.

¡A y  de mí! ¡Q ué largas y congojosas noches! E l 
tem or de no volverla á  ver m e despierta: devorado 
de un  presentim iento profundo, ardiente, frenético, 
salto del lecho al balcón, y  no con ced o  reposo á mis 
d ébiles y  extenuados m iem bros hasta q u e diviso  en 
e l O riente un rayo de día. C orro  palpitando á  su 
lado, y... ¡necio de mi!, sofoco las palabras y  los sus­
piros; no pienso, no oigo; el tiem po vuela, y la no­
ch e m e arranca de aquella m orada paradisíaca. ¡Oh 
rayo! ¡T ú  rom pes las tinieblas, brillas, pasas y au­
m entar el terror y  la obscuridad!..

25 de mayo.

T e  d o y  gracias, D ios eterno, te  doy gracias. _Tií 
has retirado tu espíritu, y L aureta ha dejado á  la 
tierra su infelicidad; tú  escuchas ios gem idos que 
saleo de las entrañas del alm a, y m andas la  muerte 
para desatar de las cadenas de la vida á  tus criaturas 
perseguidas y  acongojadas. ¡Cara am iga m ía! T u  se ­
pulcro beba al m enos estas lágrim as, ún ico tributo 
que puedo ofrecerte: la  tierra que te oculta sea cu­
bierta de poca  hierba. T d , viviendo, esperabas d e  m í 
algún alivio; y  con  todo, ni con los últim os deberes 
he p odido cum plir contigo; mas ¡nos velverem os á 
ver..., sil

C u an d o  yo, querido Lorenzo, m e acordaba de 
aquella pobre niña, ciertos presentim ientos m e gri­
taban desde lo  profundo del corazón: ¡ha muerto! Sin 
em bargo, si tú  no me lo hubieses escrito, n o  lo  hu­
biera sabido nunca; porque, ¿quién se cuida d e  la 
virtud cuando está sepultada en la  pobreza? A lgun as 
veces m e he puesto á escribirla: la plum a se m e ha 
caíd o  de la  m ano, y  he bañado con mis lágrimas el 
papel; tem ía -que m e contase sus m artirios y  m e to ­

case en el corazón una cu erd a  cuya vibración no h u ­
biera cesado fácilm ente ¡A y! D esgraciadam ente evi­
tam os e l oir los males de nuestros am igos; sus m ise­
rias nos abruman, y nuestro orgullo se desdeña de 
dar el alivio de las palabras, tan caro á los desgra­
ciados, cuan do no se puede unir á  las palabras un  so­
corro real y  verdadero. Pero, tal vez ella  y su m adre 
m e contaban entre la  turba de aquellos seres que, 
em briagados con la prosperidad, abandonan á  los 
desventurados. ¡Sábelo e l cielo! M ientras tanto. D ios 
ha co n ocid o  que ella no podía sufrir más: é l  aplaca 
los vientos en fa v o r  del cordero recién trasquilado, y... 
trasquilado vivo. Y a  debes recordar que un día L au ­
reta vo lvió  á  su casa llevando en su canastilla de 
iabor ocu lto  un cráneo hum ano; y  levantando la  co ­
bertura, reía, y m ostraba el cráneo en m edio d e  una 
nube de rosas. «M irad, nos decía, m irad cuántas ro­
sas; las he despojado de todas sus espinas, y  m añana 
se m architarán; mas y o  com praré otras, porque, para 
la m uerte, cada día, cada m es, n acen rosas. -  M as 
¿qué quieres hacer cou ellas, Laureta?,» y o  le  dije. 
«Q uiero coronar de tosas este cráneo, cada día de 
rosas frescas eternas » Y  al contestarm e sonreía siem ­
pre con  suave am abilidad. Y  en aquellas palabras, y 
en aquella  sonrisa, y  en aquel aire d e  rostro dem ente, 
y en aquellos o jos fijos en el cráneo, y  en aquellos 
dedos pálidos tem blones que iban entretejiendo las 
rosas..., tú habrás advertido com o á  veces el deseo 
d e  morir es á  un tiem po necesario y  dulcísim o, y  e lo ­
cu en te  aun en labios de una m uchacha alocada.

V o lveré , L orenzo; m e es preciso salir; m i corazón 
se hincha y gim e com o si n o  quisiese estar en e l  p e­
cho. E n  la  cim a de un m onte m e parece estar un 
p oco  m ás libre; pero aquí, en m i gabinete, estoy 
co m o  enterrado e n  un sepulcro.

H e  subido á la  más alta m ontaña: e l viento sopla­
ba reciam ente; veía las encinas ondear debajo  de 
mis plantas; la  selva bram aba cual borrascoso mar, y 
el valle retum baba; sobre los peñones de la cum bre 
yacían las nubes. E n la terrible m ajestad de la  n atu­
raleza, atónita m i alm a y aturdida, ha o lvidado sus 
males y ha vuelto  por un m om ento en paz consigo 
misma.

Q uisiera decirte  grandes cosas: m e pasan por la 
m ente; estoy pensando en ellas; ocupan m i corazón, 
se am ontonan, se confunden; no sé por cuál deba 
em pezar; luego de repente se me escapan, y  y o  pro­
rrum po en doloroso llanto.

V o y  corriendo com o un loco sin saber adónde ni 
porqué: no lo  reparo, y  mis pies m e arrastran hacia 
los precipicios. D om ino los cam pos y los valles su­
jetos. ¡M agnífica é inexhausta naturaleza! M is mira­
das y m is pensam ientos se pierden en el lejan o ho­
rizonte. V o y  subiendo y  m e estoy allí, rígido, an h e­
loso; m iro hacia bajo: ¡oh precipicio! L evan to los 
o jos horrorizado y  descien do presuroso a l pie de la 
colina, donde e l valle es más obscuro. U n  bosqueci 
lio  de tiernas encinas m e protege del sol y  de los 
vientos; dos arroyuelos murmuran aquí y allí b landa­
m ente; susurran los ramos, y  un ruiseñor... H e  reñi­
do  á  un zagal que había ven ido para quitar d e l nido 
los pequeñuelos: el llanto, la  desolación, la  muerte 
d e  aquellos débiles inocentes debían ser vendidos 
acaso p o r una m oneda de cobre: ¡así va  todol; pero 
y o  le he com pensado de la  ganancia que esperaba 
sacar, y  me ha prom etido no m olestar más á los rui­
señores. Y  a llf . .  descanso. ¿A dónde has ido, feliz 
edad prim era? M i razón está enferma, y no puede 
fiarse sino en el sopor: ¡ay s i sintiese toda la  fuerza 
de sus males! Casi, casi... ¡Pobre Laureta!, tú  acaso 
m e llamas.

T o d o , to d o  lo  que existe para los hom bres n o  es 
más que su fantasía. ¡A m igo querido! E ntre las ro­
cas, la  muerte m e infundía espanto; y  á  la  som bra 
de aquel bosquecilio hubiera cerrado d e  buena gana 
los ojos en eterno sueño. N os fabricam os la  realidad 
á  nuestro m odo; nuestros deseos se van m ultiplican­
d o  con nuestras ideas; sudam os por aquello q u e dis­
frazado de diverso m odo nos fastidia; y nuestras pa­
siones no son por fin de cuenta más que los efectos 

'd e  nuestras ilusiones. C u an to  está en torno de mí 
trae á  mi corazón aquel dulce sueño de m i infancia. 
¡Oh! ¡C óm o corría yo con tigo  por estos cam pos en­
caram ándom e, ora á  este, ora á aquel árbol frutal, 
sin acordarm e d e  lo  pasado, cuidan do sólo de lo pre­
sente, alegrándom e de cosas que m i im aginación en­
grandecía y que después d e  una hora no existían ya, 
y fundando todas mis esperanzas en los juegos de la 
próxim a fiesta! Pero se ha disipado aquel sueño; ¿y 
quién m e asegura que en este m om ento no esté so­
ñando? B ien  sabes tú, D ios m ío; tú  q u e  creaste mi 
corazón, cuán  espantoso es e! sueño que estoy dur­
m iendo; sabes q u e otra cosa no m e queda más que 
e l llanto y la  m uerte.

R E C E T A S  C U L I N A R I A S

P e r d ic e s  e s t o f a d a s

Bien desplumadas y  lim pias las perdices, se colocan en una 
olla  ó  puchero de barro 6 de hierro, con aceite, cebolla  picada, 
bastante gruesa, una cabera de ajo ó  dos, pim ienta en grano, 
laurel, hierbas de estofado y  la  sai necesaria. S e  rehogan d u ­
rante un buen rato, agitándolas para que no se peguen, y  una 
vez hayan tom ado color y  se com prenda que están bien reho­
gadas, se  les añade, por parles iguales, agua y  vino de Jerez 
seco. E ntonces se tapa la olla  con una hoja de papel de esira- 
za, poniendo encima una cacerola con agua y  á fuego lento, 
y  se deja cocer e l conjunto hasta que las perdices estén lo  su- 
Scientem ente blandas para poderlas servir.

R iñ o n e s  d e  c e r d o  e n  s a l s a  n e g r a

Puesta en una sartén la  manteca, se f ile  hasta que tome un 
tinte negruzco, lo cual lo produce e l fuego m uy vivo. Entonces 
se  pone perejil y  cebolla picada, y  cuando y a  ha tomado e l co­
lor de la  manteca, se le añade una jicara de vinagre y  la sal 
correspondiente, dejándolo hervir cinco 6 seis minutos.

L o s  riñones, que previam ente se  han lavado, cortado en pe­
d id lo s  y  han perm aneddo un buen ta lo  con sal y vinagre 
para que pierdan el tufillo que por lo  general tienen, y  que 
después se  han cocido con agua y sal, se  echan en la  cacerola, 
donde se cuecen unos quince m inutos á fuego m uy vivo, y 
pueden y a  servirse.

P a t a t a s  e m p a n a d a s

Fritas las patatas en poco aceite, de manera que estén tier­
nas, pero sin deshacerse, se espolvorean con bastante pan r a ­
llado m ezclado con perejil m uy picado, dando vueltas á  las 
patatas con la  espum adera, y  se  les añaden una, dos ó tres cu ­
charadas de caldo basta que lo  enjugan com pletam ente, que­
dando jugosas pero sin  nada de salsa.

C h o c o la t e  á  l a  r u s a

Para m edio litro de leche siete onzas de chocolate superior, 
cuatro yem as de huevo y  azúcar en más ó  menos cantidad se­
gún el gusto de cada uno. Puesta á  hervir la  leche en una ca­
cerola ó  chocolatera grande, en el m umento en que sube se 
echa e l chocolate com pletam ente pulverizado, batiéndolo .vi­
gorosam ente con el m olinillo. S e  deja  que hierva tres veces y  
se retira del fuego, se le  añaden las yem as, que eslaiáu bien 
batidas con e l azúcar, se une bien la  m ezcla, cuidando de que 
no cueza y procurando que levante mucha espuma, sirviéndose 
en tazas con bizcochos, pastas, bollos, e tc ., etc.

Las yem as deben batirse en redondo con cuchara, añadién­
doles e l azúcar. Para qne se disuelvan bien, antes de verterlas 
en la  chocolatera se  les incorpora unas cucharadas del choco­
late, y cuando se unen se m ezclan con todo, y  se  sirve.

Sederías SuizasC O M P R A D  

L A S

P íd an se  las m uestras de nuestras S e d e r í a s .
I N ovedades p sra  p rim avera  y  verano para v estid o s 
I y  blusas:

S u r th  C h e v r o n , M essaline  o m bré, A rm u re g ra n i-  
té, L u isin e , T a fetán , M uselina, 120 cen tím etro s de 

1 anch o, desde ptas. 1*45 ei m etro , en n egro , b lanco, 
c o lo r  liso  y  con d ib u jo s , a s i co m o  las b l u s a s  y  

I t r a j e s  e n  b a t i s t a  y  s e d a  b o r d a d a .
V en d em o s n u estras sedas, garan tizan d o su  so li- 

I dez. R e c t a m e n t e  á  l o s  p a i ^ c t i l a r e s y  f r a n -  
I c o  d e  A d u a n a s  y  p o r t e s  á  d o m i c i l i o .

jSchweizer k G.®, LUCERNE L 9 (Suiza)
E x p o r t a c i ó n  d e  s e d e r í a s

R E C E T A S  U T I L E S

(  C onlinuará.)

C o n t r a  l a s  c h a m u s c a d u r a a  d e  p la n c h a

Las prendas chamuscadas con la  plancha se restauran, siem- 
pre que no estén m uy quem adas, con ju go  de cebolla.

Después de asada la cebolla, s e  exprim e el ju go  y  se mezcla 
con treinta gramos de tierra de batán, un poco de jab ón  ralla­
do y  una copa de vinagre.

L a  m ezcla se pone al caior hasta qne se disnelve el jabón , y  
luego se deja enfriar antes de utilizarla.

S e  aplica embadurnando con e lla  la  parte cham uscada y  de­
jándola secar. L u ego  se lava bien con agua.

C o n t r a  e l  m a l  gju&to d e  l a  q u in in a

E l m al gusto de la  quinina, que tanto desagrada á  muchas 
personas, se  disimula y  hasta se  hace agradable em pleando al 
m ism o tiempo un poco de manzana. P ata ello se escoge una 
manzana madura, de preferencia un tanto ácida, y  se ralla 
m uy fina. A I ir  á tom ar e l  m edicam ento, se  pone la  quinina 
en una cucharilla de café, entre dos capas d e  manzana rallada, 
y  es seguro que no dejará en la  b oca  ningún gusto amargo.
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L as c a s a s  e x tra n je ra s  q u e  d eseen  a n u n c ia rse  e n  L A  IL U S T R A C IO N  A R T IS T IC A  d ir íjan se  p a ra  in fo rm e s  á  lo s  Sres. A  L o re tte , R u é  Caum axtin 
n iim . 61, P arís.—L a s  c a s a s  esp a ñ o la s  p u ed en  d irig irse  á  lo e  S re a  M o n ta n e r  y  S im ón , A ra g ó n . 2 5 6 . B a rce lon a

P r im e r a  D e n tic ió n

DELABARRE
_ F ac ilita  la  sa lida  de los d ien tes

y  preT ien e tod os los A ccid en tes de la  D e n tic ió a
K n ja n f  . t í  de Df¡ni>arre __ l O t

y e í Sello de ut "Union <¿es /''abricanie . ’V ^  J

ROB
’ BOYVEAÜ-IAFFECTEUR'

Célebre Depurativo Vegeta! 
EXIGIR E L  FRASCO LEGITIMO

Tendeee 00 casa de J .F E B B É , bnuGCiUco, 
Soceatvda 

. “ - { i .  BoYvMu-LizeecreuR.

L ’E pilV ite';: 
L ’E p il’v i t e '

C R E M A  
D E P I L A T O R I A

Siempre pronta á  ser empleada.
E F E C T O  O A f í A N T J D O  
A g r a d a b le m e n te  p erlu m ad a . 

d e s t r a y e  a l  n t lo o t o  el ve llo  
q u e ta n to  a le a , y  ei p elo  m ae 

_  d u ro  d el postro y  d el cu erp o .
NO p r o d u c e  g r a n o s , r o je c e s  m  I r r i t a  J . m f c .  la  p ie l m a s  * l ‘ cada.

U. A . GRAZIANI. Farmacéutico 1* clase, 63. R u é  R am buteau, ^ R I B .
DEPÓSITO PARA E s o a p a  .- CEBRIAN T C% P u e r l B f e r r t a d ,  I S . B a r e e t o n ^

Las
Personas que conocen las

p r i i e i > o x s . , A . s
O S I _  D O C T O R

D EH AU
I D E  F A . K I S

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco ni el cansancio, porque, contra 
lo que sucede con los demas purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y  bebidas fortiñcantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y  la 
comida que mas le convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que la purga 

ocasiona queda completamente anulado por 
el efecto de la buena alimentación ■ 

empleada, uno se decide fácilmente 
á volver á empezar cuantas 

reces sea necesario.

. ,r\t o  n e u r a s t e n i a  r , -  'p t a a ' O ' ' ®  • , , s , s
Todot los Hediccs proclaman que

:¡7A V .¿  D E S C H I E N S
i  la Bemoglobina 

C U R A N  S IE W lP n ^

PAPEL WLINSI Soberano rem edio p ara  rápida 
curación  d e  la s  AfSCCÍOUBS Ü6l 

__________- _____________ pecho, Catarros, Mal tie gar­
ganta. Brongaitis, ñesfrlaaos, Romadizos, de io s  Reumatismos,
Dolores, Lumbagos, e tc . ,  30 año? del m ejor éx ito  a testiguan  la  eficacia  de 
e ste  poderoso  d erivativo  recom endado p o r los prim eros m édicos de París.

E x i g i r  l a  F i r m a  " W L I N S I .
D e p ó s ito  e n  to d ^ s  l a s  B o tic .a s  t  D soocE B rA S. —  P A R I S ,  31 , R u é  d e  S e l n e .

4 A N E M I A
^  Daico «prok

C L O R O S IS , D E B IL ID A D
 __, Curftúai por el V e r d a d e r o ___ __
apro b a d o  por la  A cadem ia Oe U edicioa

HIERRO Q U E V E N N E ^
tdAcioa fi« Far)8« — 60 AEoa da  axlto*

fb
4fc

H istoria  ijonera! d e l Arte
ArquiteciuTH, Pintura, Exultura, 

Mobiliario, Cer&mica, M tlaliüeria, 
Utipíioa, Indumentaria, Tfjidot 

E.sta obra, cuya edición es uu& de 
U s uiás litjo su  de cuauUa ha publi­
cado nuestra casa editorisl, se reco­
mienda i  todos los autantea de las 
Bellas Artes y  de U s A ltes sniitua- 
n ís ,  tsuto por sn mteresauts texto, 
cnanto por su esuicradísinia ilustra- 
í-ión .-S e publica por cuadernos al 
{.recto de tí reales uno.

M O N T A N E R  Y  S IM Ó N , E D IT O R ES

A *

V.

1+
1+
!t

I*
|p
!>

PECH O  ID EAL
Desarrollo -  Belleza -  Dureza
de loe P E C H O S  en doe meses con
las Pildoras O rientales,
dnicas que producen en la  mujer 
una graciosa robustez del busto, 
sin perjudicarla salud si engrue­
sar la cintura. Aprobadas por Us 
celebridades médicaa. Fama uni­

versal. J . R a tiS , Tarmacéutico. 6, Pasaje V er­
dean, P A R IS . Un frasco se remite por correo, 
eoviaudo 7’60 pesetas en libranzas o sellos á 
Cehrián y  C.*, Puertaferrisa, 18, Barcelona Da 
venta en Madrid: Farmacia Gayoao, Arenal, 2. 
Kn Barcelona: Farmacia Moderna. Hospital, 2.

*1 A A A A A A J t * A A A - A A r a - A  A A A t t

\  — tA IT  ABTÍZHÉLItKn —  V

Tl a  l e c h e  a n t e f é l i c a ^
ó  I r a e o l i e  C a z i d é s  

p u ra  6 m eaclsd a  con  a g u a , d is ip a  
PG CAS. L E N TE JA S. T E Z  A S O L E A D A  

t  A  SA BP tlLLID O B , T E Z  B A R R O SA  e  . 
OV ^^O -. AHRDOAa_ P R E C O C E S Zji»

' ' b .  E F L O  FIES CENCIAS
“ r o j e c e s ,  ^ •r o j e c e s .

\ i m  

\ C 5Ú X 2Í

l o ;  D O I O R E S .R e T jI R M S . 

iSUppRESJlOllES PE L05 
\ M E r is t R U O j 

\  P '* 0 .  S áG U IN  -  P A R IS
\ f í5, ñui St-Hoiort, teSA 
nODHS fflRKflCIflJ ySüOOt/iWAS

VINO ARDUO
C A R N E -O U I N A -H IE R R O

e lm asre co n stitu y en teso b e ra n o e n  loscasosdo: 
C lo ro s is , A n e m ia  p ro fu n d a . M a la ria , 
M e n stru a cio n e s  doiorosae, C a le n tu ra s .
G alle  B ich elieU j 108,  P a r ís . —  T o d a s  F a r m a c ia s ,

HISTORIA NATURAL
T N t J E V A  E r > I C I O > V

C U I D A D O S A M E N T E  C O R R E G I D A  É I L U S T R A D A  C O N  N U M E R O S O S  

G R A B A D O S  I N T E R C A L A D O S  E N  E L  T E X T O

-   ̂ D I V I S I Ó N  D B  L A  O B B A

a n t r o p o l o g í a ,  por el P r . Topinarl, co­
rregida y  ampliada eos nuevos datos et­
nográficos tomados de la  obra del profesor 
F . ñaízel y  otros. - 1  tomo. 

z o o l o g í a ,  por el D r. C. Clauo, catedráti­
co de Zoología y  Anatomía comparada de 
la  Universidad de Viena, traducida por 
el D r. D. L a it dt Uóngora, de la  quinta 
edición a lem an a.-tí tomos. A lin d e  que 
el público comprenda la  importancia de 
esta obra, sólo diremos que de ella se han 
hecho N U E V E  ediciones en aletiián, y 
que ba sido traducida al F R A N C É S, al 
IN G LÉ S, al RU SO y  al IT A U A N O . 

B O T Á N IC A , con inclusión de la  G E O G R A ­

FÍA BOTÁNICA, por CWíit ds Buen, pro­
fusamente ilustrada.

m in e r a lo g í a ,  por el D r . Ouslavo ¡soher- 
moÁ, catedrático de la  Universidad de 
Viena, Traducción anotada por D, Fran­
cisco Quiroga, catedrático de la  Univer­
sidad Central.

GEOLOGÍA, por ArohibaXdo Oeikie, H .  D ,, 
F . R . S . , director general de la  comisión 
geológica de Irlanda y  de la de Escocia, 
y  del Museo de Geología práctica de 
Londres, Traducción anotsds con intere­
santes datos españolee por D. Salvador 
Calderón, catedrático de la  Universidad 
Central.

L u jo sa  edició n , la  m ás n o tab le , com p leta  y  eco n ó m ica  de cu an tas en s u  genero 
han visto  la  lu z  en E u rop a, ilu strad a  con m i l e s  de precio sos grabados q u e  repre­
sen tan  fielm en te la m a y o r parte de las especies de lo s t r e s  r e i n o s  d e  l a  n a t a -  
r a l e z a ,  y  con  u n a  co lección  d e  m agn iticss c r o m o l i t o g r a f í a s .  —13 to m o s, ele­
gan tem ente  en cuad ern ad os con canco dorado. Se vende al precio de 5 pesetas uno.

Jfoníanei* 7  Simón, editores.—  BARCELONA

P A T E  EP ILA TO IR E DUS8ER Ó H tn iyeba ita  las R A I C E S  el V E L 1 . 9  del rostro de las damas (Barba, Bigote, ele.), d n  
DiognD peligro para el cotis. SO  A ñ o s  d e  S z l t o . jn i l l a r r s  de lesUmmiosgaranlizanla eficada 
deestspregsradoa. (Se vende en c a ja s , para la  barba, y  rn  1/2 « a ja s  para el bigote ligero). Par. 
los bntes, espléeseel P l L l V U t C É ,  O t T S S S i R .  1 , r u é  J . - J . - R o u is e a n ,  P a r ia ,

lup . DB Montanek y Simón
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